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[He aquí el grito macho que ha 
resonar en todos los frentes: 
aremos!

[Es hora de actuar con energía, 
crueldad, con disciplina. ¡ Con 

sea disciplina!
•y, los escrúpulos ideológicos, 

.̂0 son un medio vano de ocultar 
cobardia del que los invoca, 
ndo nos jugamos la vida de to- 
. cuando nos jugamos el porve­
de la humanidad, no se puede 

con que cada uno hace lo que 
arece en nombre de la libertad. 

]Hay que vencer! H ay que triun- 
' sea como sea y  cueste lo que 
kte. Matando. Fusilando a los 

os compañeros que huyan an- 
enemigo o abusen de la sitúa- 

• en la retaguardia. Triunfar, sin 
lúpulos ni sentimentalismos idio- 
[ 7  contrarrevolucionarios, 
tensiva, ofensiva y siempre ofen- 

Discíplina, disciplina y  siem- 
r  disciplina. Y  arropando nuestras 
l'ítmas, siempre esta consigna de 

: ¡Pasaremos! ¡Pasaremos, a 
de los cañones, aviones, tan- 

■ y ametralla-t-'ras del enemigo! 
aremos, con'Europa, sin Euro- 

' y contra Europa!
|i-a revolución francesa triunfó, a 

de las monarquías de Europa 
''?lo X V II I . L a  revolución rusa 
'Op a pesar del capitalismo mun- 

“ Porque los franceses y los ru- 
‘ ÍUeron machos, recios en sus ata- 

abnegados en las privaciones, 
sos y duros en la ofensiva. 

l'Basta ya de estrellas y desfiles 
^^'■'alescos! ¡ Basta ya de indisci- 

suicida y cobarde! ¡ Basta ya 
ofensiva! A l frente no ce va a 
■strellas, ni a practicar desfiles 
•5, ni a retroceder cobarde- 
. Se va a vencer! ¡ Se va a ani­

llo s  fascistas! Pero los fascis- 
"o'tetro'ceden a los primeros ti- 

' i-os fascistas se baten rabiosa-
f*ss' saben que de rendirse
L ^abarían sus privilegios y sus 

• Para vencerlos hay que ir dis- 
pegar duro, a batirse co- 

^^siientes, a caer para siempre 
“favos Espartacos. 

guerra que estamos pasando es 
Suerra sangrienta, cruel, sin 

t at ^ frentes dis-
\  ''encer o morir. Con este 
I esta sola consigna,
tj sta sola ¡dea:

^®arcmos!

•■ ■ ni

‘ VT'H

i-n
■ 'Sí

»4 s i
m W  
¡ jp

S i

/ p m

- ,X ‘ i

m i*y>

MT
■I 'V

•p'.y-
Mp

■ vm

-i'-Mí'i

,:i 'P

.«i'-í

‘.m
.»1'í

v '- j , '.

V'.irJ’
'.y.',"

■'/.y,i'¿4*’ «

■ •íM ■ m

.V).

y'.-IJs

' X

':'n-

m -

I I' iiiM i.píiiiii i iiiiiiiiiiiiiiiiim iinim HiiiiM iiiHiim iiiiiiiim Hm Nm nHiim im m m iti'iii»«(iim iim iiiiinm im iinm iiiN iiim im M '''"""iiiiimminiiiiiimimmimiuiimi
'^‘lotenc!^: de la riqueza está más asegurada en una República democrática porque no se baila envuelta en una forma 

odiosa. La República democrática is  la cibieda potinca más adecuada n^ra ^  eapitalismo. (Lo aíi.)
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¡Po r la libertad, nuestros milicianos luchan y  caen con bravura!
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D I S C I P L I N A
i S i. camaradai! Mal que nos pese y  re­

pugne a nuestro ideal liberlario, hay que 
disciplinarse.

EntendámcMK)-. .M decir disciplina no 

quiero decir que obedezcamos borreguíl- 

raciife y  ejecutemos las órdenes de un ofi­

cia! cualquiera, que, porque le dé la gana, 
nos quiera mandar.

;N o l La disciplina por la que preconi- 
zamor, y  que inmediatametitc tendremos que 

poner en práctica, si no queremos ser arro­
llados por la bestia inmunda y asquerosa 

del fascismo, es una disciplina consdcnte, 
en la ctíal el mando no se crea superior al 
resto de sus compañeros.

Trotrski, aJ imponerse la enorme tarea 

de corahatír a I s ejércitos blancos, hizo 

que la candq;-^. “a la guerra se la combate 
con la guerr-", no fuese cosa baladí, ni 
papel mojado: al contrario, hizo reunir 

a todos ! ' i  elementos dispersos que huían 

despavoridos y  les hizo esta advertencia: "O  

lucháis contra el Ejército imperialista del 
zar, nuestro enemigo secular, u os tildamos 

de traidores a la causa del proletariado, y. 
como tal, os aplicaremos la pena máxima.” 

Eirtonoes fue cuando se notó d  empuje 

arrolladcr de un pueblo que luchaba por su 
libertad y la de sus hijos.

En España se impone el ineludible deber 

de obrar de idéntica manera, o  sea, acatar 
las órdenes de los compañeros capacitados

o técnicos de guerra. Sobre todo, se ha de 

acabar radicalmente cem la frase “no me 

da la gana" o parecidas. T  engamos en 
cuenta que io que mandan estos compañeros, 
por su capacidad, es en bien general, si se 

hace lo que ellos dicen, fin perjuicio de 

juzgarlos si comenten alguna falta y  apli­
carles la pena a que se hubieren hedió 
acreedores.

l a  experiencia de más de dos meses en 
constantes luchas contra im Ejército bien 

disciplinado y que recibe ayuda de países 

extranjeros, en material de guerra y  hom­
bre?. no.s oMiga, si queremos vencer, a 

antep iierle otro ejército que, además de la 

disciplina, contenga una moral enorme. “ Un 

paso hada atrás, es un paso hacia la 
muerte,”

P r lo tanto, yo creo que desde e! más 
pequero al más grande, tiene que autodis. 
ciplinarsc individiiaimente, primero, y co­

lectivamente, de.sptiés, y, todos juntos, ce­
rebro y  músculo, aprestarse lo má-s rápi­
damente p.ysible a la gran 'abor que la 

Historia nos ha etteoraeodado; borrar de 

tina vez y  para siempre la ignominia y la 

opresión e implantar en su lugar el nuevo 

edificio en donde impere con toda su 
pureza el triángulo JU S T IC L \, IG U A L ­
D A D  y F R A T E R N ID A D ,

A L V A R O  F U E N T E S
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¿Ha«ta cuándo vamos n consentir e l íuncio> 
nomiento de los bailes públicos - centros de 
prostitución encubierta - en los f|tie con cí* 
nica despreocupación, sus concurrentes se 
divierten, mientras nuestros hermanos d e­
rraman su sanqre en los campos de batallo?

REFORZANDO LA UNIDAD

D I S C I P L I N A  Y A R R O J
L a  C. N . T., los anarquistas, jamás hemos sido contrarios a la di 

plina. Hemos aborrecido la disciplina de cuartel, que no es lo mism
L a  disciplina de desfiles marciales, de cuerpos rígidos como muñí 

a la voz de su “jefe”, de pasos acompasados en ritmo de máquinas, 4 a  
indisciplina más monstruosa de todas las indisciplinas.

Dicen los compañeros comunistas y socialistas: “ Los camaradas 
quistas han reconocido ya de una manera explícita que para gana 
guerra es absolutamente indispensable esa condición. Sin embarga 
preciso decir que las fuerzas que la C. N . T . controla aún no han Ilej 
a adquirir el grado de disciplina impuesto por las necesidades de la gu¡ 
Las columnas organizadas por la C. N . T „  en general, obran con 
independencia contraproducente. Ello es consecuencia de la posición 
frente a esta situación ha adoptado la C. N . T .”

Palabras, palabras y palabras. ¿Y hechos? Helos aquí: Frente deJ 
gón y Levante, y  frente de Toledo. En Aragón y Levante, las miD 
avanzan en avalancha incontenible. En el Centro, se ha retrocedido. 
Aragón y Levante, la inmensa .mayoría de los combatientes antifasá 
son de la C. N . T.. En el frente del Centro, la C. N . T. está en mi™ 
Pero, no obstante estar en minoría, ahí está la brava columna Del R 
insignificante en número, junto a Talavera del Tajo. Y  la fuerte cola 
de Mangada, donde un buen número de combatientes son de la C. N 
Y  los asaltos al Alcázar de Toledo, donde cayó nuestro querido dir« 
Senderos, llevados a cabo casi exclusivamente por guardias de AsaN 
milicias anarquistas.

L a  C. N. T., la F. A . I. y la F. I. J. L . son, seguramente, las más 
ciplinadas de las fuerzas antifascistas. Siempre hemos sido disciplina 
Siempre hemos obrado coordinadamente. Hoy, quienes más se can 
rizan por su gran sentido de responsabilidad y capacidad constructiva, 
precisamente, los anarquistas.

Todo esto lo saben los comunistas y socialistas. ¿Por qué, pues 
habla de la C. N . T. tan irreflexiva e indocumentadamente? N o  exigí 
a nadie que comulgue con nuestras ideas. Pero exigimos (es lo menos 
podemos exigir) que cuando se hable de los anarquistas, se haga con 
tido de responsabilidad, con conocimiento de causa y, sobre todo, 
buena fe. Que no es la lucha que estamos llevando a cabo un jueg 
niños, ni es el momento más apropiado para iniciar neófitos o hacet 
nitos oportunistas.

Mando único, milicia única, objetivo único. Totalmente de acue 
L a  C. N . T. ya lo ha pedido en sus dos Plenos de Regionales celebri 
últimamente. Los anarquistas lo estamos pidiendo diariamente, con! 
temente, hasta con insistencia machacona, en periódicos y  mítines. P 
no puede haber unidad de acción, ni eficacia en la lucha, cuando uní 
las mayores fuerzas antifascistas de España está al margen de la direci 
social, económica y  guerrera de! país. Por eso la C. N. T . pide, e* 
la creación del Consejo Nacional de Defensa, que aglutinaría inicial 
y esfuerzos, y uniría fraternalmente a todas las fuerzas antifascistaí 
lucha .realizando la unidad de acción en los mandos y en las mili' 
;P o r  qué no se acepta? Sospechamos que por un afán desmedido y  sui 
de monopolizar la revolución. Y  es que, en todo, se quiere copiar absi 
mente de la revolución rusa. Hasta en su sentido totalitario. N o  se 
cuenta que en Rusia los anarquistas eran solamente una insignifican 
incoherente minoría, y  aquí en España, por el contrario, son la fu 
revolucionaria más numerosa, combativa y  coherente de todas. Y_ 
si quisiéramos, podríamos hacer con ellos lo que, absurdamente, qu* 
hacer con nosotros. N o  lo hacemos, no lo intentamos siquiera hacer, 
que somos libertarios, nobles y  comprensivos, y comprendemos que 
republicanos y marxistas que intervienen con afán en la lucha que 
tenemos contra lo más negro y  criminal de la reacción española, y. 
tanto, la revolución debe ser obra de todos.

Como una muestra de disciplina, ahí van unas palabras de nu< 
querido compañero Durruti: “ Se está hablando mucho acerca de la 
ciplina, y a mi entender, son muy pocos los que dan en el clavo, 
mí la disciplina no es más que el respeto a la responsabilidad prof 
ajena. Estoy en contra de la disciplina de cuartel que sólo condu' 
embrutecimiento, al odio y al automatismo; pero tampoco puedo adt 
porque las necesidades de la guerra la rechazan, esa libertad mal eo 
dida a que suelen recurrir los cobardes para escurrir el bulto. En nU 
organización, en la C. N . T., está la mejor disciplina: la disciplina med 
la cual, los confederados, que han dado su confianza a los compañero! 
ocupan cargos en los Comités, acatan y cumplen los acuerdos de éstos 
guerra, los delegados deben ser obedecidos; de lo contrario, no es p<̂  
realizar ninguna operación. SÍ la gente no está de acuerdo con ello* 
dispone de asambleas en las que puede estudiar su sustitución."

Esta es, compañeros socialistas y  comunistas, la disciplina 
practica en nuestras columnas. L a  causa del por qué se ha retroc* 
en Toledo, no es, precisamente, nuestra disciplina, que es la verd* 
disciplina, sino la otra “ disciplina”, la bovina y cuartelera, la indiscif 
de los desfiles y pasos marcialea. Esta ha sido la culpable de que lo* 
licianos fueran a los frentes con el optimismo “alegre y  confiado” del' 
va a un paseo militar, y al encontrarse inesperadamente con que el  ̂  ̂
era más duro de lo que suponían, sorprendidos y desorientados, ** 
cedieran,

¿Estamos? Pues a otra cosa.
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Marruecos ewjrtr* « 1fascumotraición de los generales facciosos mancha 
belleza*y la quietud de las ciudades moras... D o r  B e n

T E T U A N , L A  B L A N C A ...

E l dolor de Marruecos es un sim­
bolismo de fraternidad ante el dolor 
de España. Sus ciudades blancas 
de paz - -una paz de trabajo, gana­
da a costa de la sangre y  el sudor 
de nuestros soldados—  se sienten 
manchadas por la infame presencia 
de los imperialistas y de los traido­
res a su patria, que no vacilaron en 
llenar de oprobio y de maldad las 
bellas ciudades de nuestra zona de 
influencia. Entre ellas, Tetuán, ca­
pital del protectorado, sufre estos 
dias el estigma de los fascismos 
internacionales a los que sirven los 
insurgentes antipatriotas del ejér-
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cito en ruinas. L a  blanca ciudad de 
“Tettauen” ve cómo su paz se tur­
ba. Y  llora un sonrojo de días de 
esclavitud. E l fascismo ha ido a re­
clutar de entre sus cábilas desgra­
ciados campesinos para traerlos a 
España a pelear contra sus herma­
nos los trabajadores antifascistas. 
Hermanos de siempre. Hermanos 
de ayer y de hoy. Hermanos en ci­
vilización y en raza. Hermanos los 
de aquí que declaraban huelgas ge­
nerales revolucionarías cuando los 
militares del botín llevaban a 1 's 
hijos del pueblo español a luchar 
contra los marroquíes. Hermanos 
los de allá, que se levantaban aira­
dos contra los mismos enemigos 
que hoy reclutan a esos marroquíes 
para enfrentarlos contra el pueblo 
revolucionario de España. Los hom­
bres libres de Marruecos no han 
podido reprimir su indignación. Y  
aconsejan a las masas laboriosas 
de la ciudad y  el campo para que 
ni un solo hombre engrosé las ñlas 
de los traidores. Y  se levanten con­
tra ellos, porque hacerlo asi e-. de­
fender la libertad de los dos pue­
blos hermanos.

L A S  C A B IL A S , E N  P IE  
C O N T R A  E L  F A S C IS M O  

Hace unos días fué la cábila de 
Anyerah, que se extiende desde 
Tánger hasta Ceuta, la que se le­
vantó en armas contra los faccio­
sos. Estos días son Beni-Urriaguel, 
Sahel y  Alcázar Seguer. De una im- 

p o r tancia extraordinaria 
es la rebelión de Beni- 
Urriaguel. Aquí nació el 
caudillo del Rif Moamed

cuartel general en el poblado de Ay- 
dir, donde estuvieron los prisioneros, 
entre ellos el general Navarro. No  
menos importancia tienen las de 
Sahel, Anyera y Alcázar Seguer, que 
como un solo hombre se levantan 
contra el terror fascista.

A  estas cábilas seguirán todas las 
de Marruecos, sin excepción.

H A C IA  L A  U N IO N  D E
L O S  P U E B L O S  D E  

IB E R IA

E l fascismo traidor está desga­
rrando a España en beneficio de su 
amo: el fascismo internacional. To ­
dos sabemos cómo los Estados fas­
cistas de Portugal, Italia y Alema­
nia ayudan a los antipatriotas en 
su criminal designio. Todos hemos 
visto y leído las pruebas irrefuta- 
tables. Contra esta canalla, los tra­
bajadores de Iberia se levantan re­
volucionariamente. H oy es Portu­
gal y Marruecos. Mañana el mun­
do entero estará, como ya lo está, 
a nuestro lado. Por la Revolución 
ibérica, España a la cabeza de la 
Libertad, que dará pan y trabajo 
a nuestros hermanos de Marruecos. 
Y  para que su paz, turbada tanto 
tiempo por el dolor de las opresio­
nes y  de las guerras de conquista, 
no vuelva a serlo por las hordas 
al servicio de la Internacional N e ­
gra. Y  porque su bandera blanca 
de Tetuán— la ciudad hadiriya del 
protectorado—  sea como una gran 
paz ganada en la lucha contra los 
traidores y  colocada como trofeo 
de vida y  de victoria en lo alto de 
todos los alminares de sus mezqui­
tas esbeltas y altivas...
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Ha empezadoPleno Nacional de Regio­
nales y Prlciales de la F. I. J. L.
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i  Se ha npantado la tarjeta de aprovisionamiento, |  
I  ¿Pero cuándo se implanta la tarjeta o carnet de p r o -1  
I  ductor? Porque tan importante como evitar las colas y I 
I  usura de algunos comerciantes desaprensivos, es im p e -1  
i  dir que sigan viviendo sin trahajai chulos, fascistas, |  
I  emboscados y capitalistas. |
I  El trabaje es una necesidad social, nay.que c u m p lir !  
I  con esta necesidad |

iirimiKiiiMiimiiiiuimiimiiiiHiimiiHiiMiiimKiimnmmimimiiMiNii :

La construcción d 
tra el fascismo, la

nueva sociedad, la lucha a muerte con­
de acción de todas las fuerzas obreras 

revolucionarias, salibustecidas de este gran comido juvenil de
jventudes Libertarlas.

Se está celebrando 
el Pleno Nacional de 
Regionales y  Provin­
ciales de la Federa­
ción Ibérica de Ju­
ventudes Libertarias. 
En estos momentos 
gravísimos que vive 
España, este Pleno ju­
venil toma un rango 
histórico.

Los jóvenes liberta­
rios van a dar su opi­
nión a los trabajado­
res españoles y  de to­
do el mundo sobre los 
hechos que nos aque­
jan. Tratarán sobre la 
lucha armada contra 
los facciosos y  sobre 
la reconstrucción eco­
nómica y  social de 
España.

L o s. ijóveneSj liber­

tarios tienen una in­
tervención decisiva, 
profunda, intensa, en 
los acontecimientos 
actuales. En Comités 
sindicales, en Tribu­
nales Populares, en 
Comités de investiga­
ción y  salud pública, 
en Comités de Mili­
cias, en Juntas de De­
fensa, en la lucha ar­
mada contra los fac­
ciosos, han interveni­
do e intervienen de­
cisivamente.

Era necesario, pues, 
que estos jóvenes li­
bertarios opinaran so­
bre los hechos ocu­
rridos y  labores a rea­
lizar.

En muchos pueblos 
y  ciudades de España

se  e »  ca­
b o  liza- 
cioD ma-
r i a
COGI )ro-
piac
inca edi­
ficio clo­
n es
creai on- 
sejos a y 
Defí nes 
de ii im­
paga ión 
de 
obr^ar- 
cha ssi- 
dad ( r la 
prod 
las

ear
t

llane 
escufsar 
la pi 
mas;

U -

tan

Tas,

as

ampliar la propagan­
da por todos los países 
del mundo, de cam­
biar completamente 
el orden viejo por un 
orden social nuevo, 
proletario, sobre ba­
ses libertarias y  fede­
rativas.

Los acuerdos que 
tomen los jóvenes li­
bertarios serán la pau­
ta que siga la juven­
tud española en sus 
labores futuras.

Toda esa juventud 
revolucionaria c a m ­
pesina y  obrera que 
late entusiasmada por 
toda España, ha de ser 
captada para las Ju­
ventudes Libertarias. 
Porque las Juventu­
des Libertarias repre-

i. HuuiiiHmiinmunmmmiir

* i
española 

democrática 
ledad comu-

tin régimen 
r̂ras, las fá

i

La juventud 
no luclia por un 
burguesa. Lucha 
nista libertaria.

L1 pueblo es 
proletario q[ue s 
bricas, los talleríf los labor . 
torios, todo.

Los trabajador̂  la peqi,. -
ñn propiedad. *̂̂ enderenios 
una sociedad bû  sus erro­
res y contradice!̂  ^̂ cado la cri­
minal rebelión f ® desgarra 
Lspaña.

^miimiiiiiimiimiiiiimiimmiiiimiiiimiii"' "■ 'iiiiiiiiiiiiuiiiMumiiMimmiiiiiiin»

sentan a la juventud 
rebelde que lucha por 
implantar en España 
una sociedad sin cla­
ses, sin hambre, sin 
odios ni tiranías.

Las Juventudes Li­
bertarias representan 
para el campesino la 
entrega en usufructo 
de las tierras, el dis­
frute de la libertad, su 
bienestar, la cultura y  
salud de sus hijos.

Todos los trabaja­
dores de España es­
peran ansiosos la voz 
de las Juventudes Li­
bertarias, que oriente 
y  coordine el nuevo 
orden de cosas.

Esta voz, esta orien­
tación, este impulso 
creador, saldrá de este 
Pleno de Regionales

y  Provinciales, de es- 
t e  P l e n o  histórico, 
que marcará un nue­
vo jalón en la historia 
de España.

Hemos conversado 
con los delegados al 
Pleno. Todos vienen 
optimistas, con ansias 
locas de trabajar, de 
actuar, de crear. Con 
fe en el triunfo. Con 
deseos de estrechar 
más la unidad de to­
dos los revoluciona­
rios españoles. C o n  
decisión firme de im­
poner las conquistas 
realizadas.

Con este Pleno la 
u n i d a d  quedará ̂ ro­
bustecida. Con este 
comicio, ios aconte­
cimientos marcharán 
con un ritmo más ace­

lerado, más recio, más 
constructivo.

La juventud revo­
lucionaria de España 
espera ansiosa las re­
soluciones de los jó­
venes libertarios. Los 
obreros y  campesinos 
aguardan sus acuer­
dos, que llevarán a sus 
hogares la fe en el 
triunfo, la confianza 
de que la situación no 
quedará estancada en 
una República demo­
crática burguesa, sino 
que avanzará hacia un 
régimen social que re­
suelva definitivamen­
te el paro forzoso, 
el jornal insuficiente, 
el analfabetismo, to­
dos los errores y  con­
tradicciones de la_vie- 
ja España.

1*
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R U T A S  L IB E R T A R IA S

L O S  P U E B L O S , EN  C O M U N IS M O  L IB E R TA R IO
N o íon uno ni dos los pueblas que vi­

ven en ComiMÍsmo Libertario. Scm milla­
res. Muclws de les cuales, influenciados por 
los comunistas o socialistas, inconsci«ite- 

mente, viven también libertariamente. Y  es 

que el pueblo español es reacio totalmente 

a toda dictadura. Lo mismo si es blanca 

que roja. El pud>lo español, sin saberlo, 
sin prc^nérselo, va directamente al O d- 
munísmo Libertario,

Hemos frecuentado los pueblos de Cas­
tilla. Como es natural, les hemos acwise- 

jado que organicen la nueva sociedad so­
bre norsnas libertarias, Y  al explicarles có­
mo habían de relacionarse, cómo habían de 
convivir, cómo habían de trabajar en el 

nuevo orden de cosas, ante la estupefacción 
nuestra, nos respondían: “ ¡Pues eso ya 

lo estamos haciendo I” MiKhos de esos pue­
blos eran pueblos “ socialistas”.

Como muestra, reproducimos una car­
ta que acabamos de recibir de un pue- 
blecito.

He aquí lo que nos di<»:

“ Compañeros de “ Juv-entud Libre” ; Sa­
lud. Hemos recibido los ejemplares que nos 

habéis mandado, Nos ha gustado mucho su 

lectura. Y  teniendo el mayor interés en 

recibir algunos ejemplares más, nos apre­
suramos a escribiros con el fin de detallaros 
la situación en que nos encontramos.

En ésta vivimos una aproximación al 
Comunismo Libertario. Se ha abolido el 
dinero completamente. Por lo tanto, nos 

es im¡po«íble mandaros el intporte del pe­
riódico por aliora.

Si más adelante circula el dir«ro os pa- 
gareraos. Y  si no, por medio de intercam- 
fno, as remitiremos el imparte de vuestro 
semamrio.

I Desearíamos de vosotros nos escribiéseis 

diciendo si estáis de acuerdo con nuestra 

proposición.
Os saludamos cordial y anárquicamp»te. 

L a Directiva de ¡a Agrupación.''
Y  corno este pueblo, muchísimos. En 

Ajiidalucía, en Castilla, en Levantt, en, Ara­
gón, en Murcia, en Badajoz, en Asturias, 
en Cataluña, en todo el territorio que .se 

halla en manos de b s  trabajadores, se está 

implantando el Comunismo Libertario. En 

mudios, bastante rudimentario.
Esta es ima cuestión importantísima. Los 

Cemsejos de Economía, les Comités r ^ o -  

nales y  provinciales de la organización con­
federal, específica y  juvenil libertaria, del»i 

preocuparte intensamente de estos pueblos. 
Bs necesario la creación rápida de una 
estadística completa del número de habitan­
tes de cada localidad y  de su producción 

agrícola, pecuaria, forestal, minera, etcé­
tera. N o debe continuar más tiempo el 
exceso de producto en un pueblo o ca­
pital y  la falta de otros muchos. El inter­
cambio de productos debe realizarse rápi­
damente.

Colectivización de las tienras, de las fá 

bricas .talleres y tninas. Creación de la tar­
jeta de abastecimiento y del carnet de pro­
ductor para racionalizar el consumo e in­
tensificar la preduedón de los diferentes 
productos.

El que no trabaja, siendo apto para el 
trabajo, no come.

Hay que organizar el nuevo orden de co­
sas sobre bases nuevas y  completamente 

racionales. Hay que canalizar y  orientar 

debidamente estas hermosas rdaHzaciones 
de los pueblos de España, La situación ac­
tual b  impeme.

E L  C O N S E JO  N A C IO N A L D E D E F E N S A  
LA  E C O N O M IA  D E L A  R E V O LU C IO N

Organizar decidida y  eficazmente la re­

taguardia es hacer el puente que nos con­

duzca a la meta de un triunfo absoluto en 

la vanguardia. A l fascismo opresor y  ex­

plotador no se le dernsta solamente con las 

armas en la linea de fuego. Porque Jos que 

luchan -en el frente necesitan municione?, 

ropas, material de guerra de toda clase y 

medbs de consumo. Esto es, que el fin de 

la retaguardia tiene como único objetivo, 

proveer de armas ofensivas y  defensivas 

a los que dan su sangre por la libertad, la 

igualdad, el la-ogreso y  la justicia, en los 

campos de batalla.

Por lo mismo, nosotros decimos con un 

sentido lógico y  ocosciente que es nece­

sario abastecer de todo aquello que sea ne­

cesario para hacer la guerra y  por la vic­

toria de nuestra justa guerra de oprimi­

dos contra opresores y  traidores. Claro, que 

para vencer, con precisión y  certeza, se 

precisa que el Gobierno actúe con más ener­

gía e inflexibilidad con ios facciosos. O  lo 

que es igual, tío hacer Ja barca en las olas. 

Puesto que vacilar es fracasar. Por eisto, 

nosotros los hombres de la C. N, T., Ja 

F. A. I. y la F. J, I. L,, consideramos de 

imprescindible necesidad la creación del 

Cejuejo Nacional de Defensa, Este orga­

nismo debe de asumir la dirección supre­

ma de la administración, transformaciOT 

ecwiómica, orientar estratégicamente y  de­

purar la retaguardia de miles y  miles de 

fascistas, que moran en Jos barrios suntuo­

sos esperando al acecho, condiciones para 

asesinartios par y para la causa del fas­

cismo. E l Consejo Nacional de Defensa es 

el alma de la Revolución y el medio ine­

ludible para conseguir un fin: VEN CER , 

Es él el que puede despejar la situación in- 

tertiaciona! con respecto al pacto de neu­

tralidad. Puede plantear y presentar una 

factura de guerra o paz a Francia e Ingla­

terra. Puede hacer, en el interior, con me­

didas de carácter económico-financiero, pul­

verizar la economía burguesa, emitiendo va­

les que destruyan el billete de Banco, con el 

cual adquiere el fascismo emboscado lo que 

precisa en el interior y  exterior para con­

seguir sus objetivos. Puede, de acuerdo con 

las resaliKiones que hemos tomado en el 

Comité Central de Aabastos, socializar el 

gran comepcio para abastecer los frentea, y 

en retí^.uardia implantar la Chrtilla de 

Racionamiento y  la Moneda vale. Puede 

poner todo el oro del Banco de España al 

servicio de la Revolución Social, importan­

do todos los aviones, cafitmes, fusiles, mu­

niciones y ametralladoras que sean i 

ríos para aniquilar a los cura?, terrat 

tes, banqueros y  imilitares sublevados 

tra el pueblo trabajador.

Porque el oro con sus destellos de 

cía es capaz de pervertir el hombre i 

avaro y  vanidoso del mundo,

■ Francia e Inglaterra 'siguen afe 

al pacto de falsa neutralidad. Nos • 

judican. Pero... í Es  que por este obs 

lo ya u í podemos conseguir lo que nos 

ponemos en la escala internacional? 

que podemos conseguirlo, ya que hay 

Anidad de países, cento Estados Uní 

otros, que por oro sus fabricantes <le 

. mamenf s nos venden hasta las empr 

En España, con las fabulosas reservas 

de que dispone nuestro Banco Nac 

puede haber para cada español una 

tralladora y cuanto material de gucr. 

materia prima necesitemos hasta reorgi 

zar la economía nacional.

Hay que gastar cuanto oro se precise 

na destruir a los facciosos. La riqite. 

una nación no se mide por la canti 

oro que posea. S í la moneda metálica a' 

dase como las piedras no tendría valor 

guno. La moneda en demasía provoc. 

inflacción y  alza de precias. La inon 

es más que un medio de cambio uiiivetí 

La economía burguesa gracias a ella *  

muía el capital-dinero. La riqueza lo co< 

tituye ia mercancía. Los frutas del tr;

Con una economía socializada aument* 

mos la producción y  vendiendo barato 

comercio internacional, a carab'o de a

tros productos, tendremos lo que ms 1* 

falta. Convertir el oro en material de 

rra, destruir eoonómicameti'e a la burP 

íía, llevar ¡a estrat^ia unificada del 

vimveuto y  limpiar la retaguardia de 

fascistas son funciones del Consejo  ̂

cional de Defensa.

ABR.AH AM  G U ÍL L E N  SAN^

iiiiiiiim iim iiiiiiim iiiiiim im m iiiiiiiiK *

Toda lu correspo** 
dencia y g iro « 
e l Comité Peiiins^ 
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¡NO E S T A M O S  EN GUE RRA CIVIL!
Lo que han hecho Jos trabajador«s en 

dos meses para coertener la avalancha 

íasdsta ha tenido ya una repercusión in- 

teniadonal. Los Estados Mayores mili­

tares de Eurcpa y del mtaido entero han 

reconocido púhlicaawnte que no hay prc- 

ce<'enfes en la Historia de un caso como 

el nixatro, de improvisación tan rápida 

y  contunden» para crear de la nada un 

poderoso ejército combativo, como iriil- 

gún otrc, y  pertrechado a la moderna. 

A  los dos meses justos de la revolución 

— y no decimos de la guerra, porque no 

es una guerra, sino mu revolución—el 

poderoso Ejército de! pueblo las provin­

cias que totalmente dominan suman <mce 

millones sao mil habitantes, y la exten. 

sión territorial, 175.293 kilómetros cua­

drados. Las producías en que las tro­

pas leales no dominan toefavia suman 

7.280.000 licitantes y  142.524 kilómetros 

cuadrados. E! pueblo controla ya má.s de 

un óo por 100 de la población y de la 

extensión territorial de España. Pue<k 

decirse que lo más difícil se !u cixisc- 

guido.

A  pesar de ello, ahora más que nunca 

hay necesidad de redoblar los esfuerzos 

para la batalla y  la victoria final. Ahora 

más que nunca los trabajadores de Es­

paña debemos aumentar nuestro poder

combativo. Ahora más que nunca debe­

mos exigir <te los gobernantes que se 

pongan a tono con la Revolución. El 19 de 

julio, no es el 14 de abril, ni el 10 de 

agosto: es el 19 de julio. Por tres veces 

al Gobierno de la República se le ha es­

capado de la mano el régimen republica­

no. El 14 de abril, que no supo hacer la 

revoltKÍón que deseaba el pueblo, que pe­

día el pueblo a gritos. Por «so, y al en­

tregar el mando a hfíguel Maura, en 

Gobernación, y  al fatídico y  monárquico 

Alcalá Zamora, tuvimos qite- lamentar 

las páginas sargrietitas y  dolorr.sas del 

Parque de María Luisa, Arnedo, etc. 

EJ 10 de agosto, se repite la tragico­

media.

Se levanta en armas el degenerado de 

Sanjurjo. y  los dirigentes de la Repúbli­

ca le cfsimiitan la pena de muerte pea­

la de cadena perpetua. La Naturaleza, 

más revolucionaria que los gobernantes 

y  asociada con los deseos del pueblo, lo 

ejecuta en célebre vuelo de aeroplano. 

Y  viene después noviemtM-e del 33, y las 

¡luestes cavernarias y la plutocracia se 

apoderan nuevamente de los destine» po­

líticos de España, por Jos errores y tác­

ticas conitra-revolucioiiarias de les repu­

blicanos de “doubié”, Y  es .Asturias— son 

los mineros— quienes se !e\-antan en ar-

R E C l  n m o s  D F  S A N G R E

Com una A s tu riana

isejo

a v^om
Des años solamente han pa ado desde que en la noche 
16 de octubre los mineros de Mieres, Turón, Sama, los me- 

d de g' Gijón y  La Felgucra., y tc-do los trabajadores de
^̂ Í*uria9 fc alzaron cu armas contra el fascismo tiránico y 

a bur  ̂ «eapótico de Gil Robles y  Lerroux.

, del *  La Comuna Asturiana demostró que sin una Alianza Re- 

 ̂ i^ io n a r ia  no es j)06Íble la Revolución Social.
jj * La Comuna Asturiana llevó por base la sinceridad, la des- 

^ ció ti dcl régimen capitalista y la socialización de todos 

***>ed!os de producción y  consumo. La revolución, de oc- 

SAíi^ implantó cl carnet de productor, para resolver, por los 
.  *ñ»tés de Abastos, cl prob'ema del consumo dentro de las 

lililí más equitativas de la distribución. Se crearon los

I p 0 0  <lc Defensa, que asumieron la dirección de las opc-
|^'***5s de guerra, y  les Comités Rcvolucicmarios, que sus-

pO *T ^ *6'*ron a la vieja administración municipal, y  los Cosni- 
Técnicos y <k Producción para la fabricación' de naterial 

I Étieira y  nccesidaries del consuinio.
'  Lcs Bancos, las minas, las fábricas, los ferrocarriles, la 

'̂'Pioefad urbana y  to<fc la riqueza capitali na fue suplantada

i ft

íor el carnet de productor.

Wi
^  Astilrías prcdominabaii las fuerzas marxistas. Sin eni.

í

'̂ 80, se hizo una verdadera revolución libertaria.

'Salud, bravos revolucionarios <te Asturias! ¡E l sublime 
ĵ^Plr» tic octubre lo ha recogido España entera, y está 

a imponer la Revolución Social, por la que vos- 

'udiasteis bravamente!

mas contra el poder faccioso de los Gil 

Robles y  compañía. Son los obreros de 

Asturias Jos que con el fusil en la mano 

señalan a la reacción “que no pesarán” .

Y  Tw han pasado. Y  ante este balance 

tan elcKuenfe y tan aleccionador, el pue­

blo qiK .se levantó en armas el 19 de 

julio promete solemnemente que la polí­

tica de contemporizaciones, de titubeos, 

de íncertidumbre, de incapacidad y  de 

impunismos ha termina'do en Rspaña pa­

ra siempre. A l enemigo común que com­

batimos los trabajadores españoles, hay 

que exterminarlo cuanto antes. Pero hay 

que recalcar, clara y  rotundamente, que 

quien intente pactar a nuestras espaldas 

con el enemigo, no tendrá otra sanción 

que la de subir las gradas del patíbulo.

N o estamos en guerra civil, que lo 

oiga bien quien deba oirio. Estamos en 

plena revolución -social y  no pueden ha­

ber pactos de nkiguna especie con el ca- 

pitoli.smo. Los trabajadores no deben pen- 

■ sar más que en «I frente y  la forma que 

nuestros hermanos no carezcan de nada.

Y  para ello, si hay necesidad, los viejos 

deben manejar las carretillas, las muje­

res deben ocupar sus puestos. Si hay ne­

cesidad de aumentar la producción de 

municiones, deben fmidirse los tenedores, 

las cucharas y  hasta los hierros de las 

camas. Todo, menos que en el frente 

falte una bala en un momento precisa

Es preciso que el Gobierno de la 

República transforme rápidamente en ca­

ñones y  ametralladoras la mole de oro 

que tiene en los sótanos del Banco 

España. Porque el Gobierno no puede 

pensar ya que ese dinero, que es produc­

to de la explotación y  de! sudor a chorros 

de todos los trabajadore.s españoles, pue­

da servir para revalorizar la Deuda pú­

blica, ni la peseta. En lo sucesivo, no ha- 

bró otro valor positivo más que el tra­
bajo.

¡ Que se queden el oro los buitres ar- 
mametrtistas, pero que no falten fusiles, 
ametralladoras, aeroplanos a nuestras mi­
licias ! ¡ Es un aviso, y una consigna re­
volucionaría, lo que decimos 1

r"'
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-SOLO,yo nacional
¡ l E d e f e n s a

’ v

asegurará el Iriunfo inmediato sobre el fascismot
Porque significa:

EL M ANDO  UNICO  
LA MILICIA UNICA  
LA DISCIPLINA FERREA 
LA REVOLUCION MORAL DEL C O M ­

BATIENTE Y LA RECONSTRUCCION 
SOCIAL g a r a n t iz a d a

iiiiiiimiiittiltimiiiiimiiiiiimiismmitiMiiiiiimnimiimmimnmfmiiiiitmimiiriiittmiii

Es un fascista, o protege las manio­
bras dei fascismo, todo acjuel q(ue se 
pasea en cocKe al calor lascivo de 
una carne de mujer. El cjue gasta 
gasolina, cjue es sangre del pueblo 
mismo, sin necesitar bacerlo. El c [u e  

lleva un fusil por las calles, siendo 
preciso en el frente para voluntades 
de acero y no corazones de calabaza 
íjue no pasean más (Jue su cobardía 
por las calles de Madrid- Y ,  en fin, 
el cjue estando en un puesto respon­
sable se venda a los labios sensua­
les de una mujer- ¡A todos estos 
traidores se les aplicará la máxima

L A  C U L T U R A  A N T  
L A  S O C I E D A D  N U E V i

justicia

Un pueblo que, como el español, lucha in­
cesantemente porque desaparezcan todas 

aquellas facetas que durante siglos y  siglos 

han sido el reflejo fiel de una España tor­
turada, Jiambrienta y  aíialfabeta, debe 

cuidar en los más nimios detalles todo el 
engranaje del nuevo organismo, para que su 

funcionamiento sea lo más perfecto posible 

y  siempre con miras a tma perfección 
mayor.

Uno de los detalles de más interés es la 

economía. Pero, paralelamente a la econo­
mía, debe tratarse, cc«i la misma o mayor 

amplitud, el problema de la cultura espa­
ñola. Porque son las nuevas generaciones 

las que han de mostrar al mundo entero 

que están exentas de toda traba o  prejui­
cio moral, porque han de mostrar al mundo 

entero que su conciencia es la coiKiencia 

libre de los hombres cuites, porque han de 

tener una mentalidad superior, más fuerte, 
más robustecida que la de aquellas genera- 

cicHies que se educan en los principios as. 
centrales de las religiones oficiales.

Es cierto que es una gigantesca labor de 

titanes la que se imponen todos aquellos que 
quieran llevae a todos los pueblos y aldeas 

de España la voluntad, firmemente mani­
festada, de «iseñar sin caiLsancio y  de edu­
car sin pedantería.

“ Escuela y  despen.'a”. Todos, absoluta­
mente todos los que por su ambición y  

egoísmo escalaren los cargos públicos han 

repetido hasta la saciedad la inmortal frase 

del León de Graus, pero ninguno, absoluta­
mente ninguno, ha intentado llevar a la 

práctica estos dos principies que Costa de­
seaba para la República.

“ Escuela y  despensa”. Exacfo.
Y  es lo que la Revolución española ha de

¡r a llevar a los más apartados rincones de ! 
esta tierra, que hoy 'se levanta decidida a , 
echar por la borda a todos lo* que durante 

centurias la mantuvieron esclavizada.
Uno de los mejores medios de llevar a 

todos este aliento y  esta sensación <lc pro­
greso que se respira en los grandes centros 

urbanos era la creación por cuenta de los 

departamentos de cultura de las organizacio­
nes obreras, de unas secciones, que llama­
ríamos de misiones pedagógicas, que actua­
ran más amplia y eficazmente que aquellas 

que creó en septiembre de 15^1 el enton­
ces Gobierno de la República. Unas misio­
nes que fueran dejando tras de si la estela 

luminosa de haber abierto a aquellas gentes, 
que vivían en la obscuridad más ajmpleta, 
el rosado horizonte que Ies iría creando el 
estímulo espiritual de poder gozar y  saber. 
Unas tnisiones que hicieran labor de justi­
cia social, pues justicia social sería el esta­
blecer comtuiicacii^ con esos denlos y  cien­
tos de pueblos que están, aislados, tanto 
material emo moralmeute. Hay que llevar 
a los pueblos, no el espíritu universitario, 
sino de tedo aquello, por medio del cual, 
adquirimos el enorme caudal de nuestra cul­
tura, que aun sin tlarnos cuenta, es decir, 
msensiblemente, tanto y  tanto embellece 

nuestra vida. Hay que ir a los pueblos y  

aldeas, a vivir con ellos unos días, a  diver­
tirlos con proyecciones, con charlas qtie sien, 
do amenas les gusten, con poesías, con mú­
sica ,a representar escenas de teatro sen­
cillo.

Y  al majchar, dejarles libros que ellos

irían leyendo... y  continuarían apret»
Sí, hay que hacer esto, y ha de ser la 1 
popular la que ha de tenderse a estos! 

pesinos, más explotados siempre 
los obreros de las dudades. Llevéino 

bros, gramófonos, cámaras de proje 

dnematográfica, museo circulante, 

coros, teatro del pueblo, etc...; der 

Ies cómo es Rspaña, cómo s«i sus rio 

valles, siís montañas, sus mares, sus 

de, cómo viven y  visten los hombr 

otras regiones, y  aprenderán así, sólo dei 
forma, a amar su tierra, que ahora s í i  

será de ellos al ser de todos.
Que sientan en sus oídos la alegría 1 

tristeza, la dulzura o la fuerza <Ic la 1 
sica de otras regiones, que lleguen 

ellos, combinada con la música popul: 

grandes obras de los mejores maestros] 

quizás ixw no tener degenerada la 
dad, las recogerán con más emotividadj 
nosotros.

Que vean en las proyecciones, junto y  
películas científicas que Ies mostrarían ' 
da de los insectos o el fondo del marj 
dibujos animados y  las películas cóm»

E  incluso servirían para que e i  csi 
tíos donde al colectivizar las- tierras qu 

esos pítiueñ»? propietarios que no qú 
entregar al disfrute común esas tierras) 

durante años y  años sus antepasados regíl 
con el sudor de su frente, al ver cómofl 
poco esfuerzo y  poca jomada de trabaif 
pueden hacer las labores, con solame 

trar naquinaria en sus capmpos, ofr 
sus fierras también al trabajo de to 
sería la realidad, vista en k  blanca 

la que iría haciendo una obra que no ! 
jamás el más apto de los propagandirt

A! deciros esto querría que sirviera! 
haceros pensar que mientras nosotros ■ 
mos cem todo aquello qire la civilizació 

puesto en nuestras manos, en las encía 

Extremadura, en ks eras de Castilla, «>| 
olivos de Andalucía, en los campos de \ 
•paña, la gente se muere de hambre 
tristeza.

Y  es a los estudiantes, principaJme 

quien van dirigidas estas palabras, K-j| 
fon ellos los que reunietdo la juvenluí| 

saber, el entusiasmo que les hace ir 

bles con el optimismo de una vida 

los que podían llevar, ayudados eficaz 

por estas comisiones que decía antes 

rigxlos por competentes profesores, 

campes’.ncs, aJ mismo tiempo que unai 
daridad de k  ciudad hacia el campo, elj 

de cultura, para que teniendo ansias de* 

de gozar y de saber, bagan casi inenr^ 

teraente una nueva España, fj
Los hombrea de buena voluntad quef 

gan algún saber deben incorporarse 

cruzada que irá, no abriendo ella misnJ*] 

caminos como aquellas clásicas de lo*j 
quistadores, pero si uniendo en un la 
temal de todos los pueblos, el trabajo] 

fuerza, con la cultura y  el saber.

LU IS

EN  E L  P A R L A M E N T O  
SE H A C E  O T R A  COSA 
Q U E  H A B LA R , CON 
OBJETO D E  EMBAUCAÍ^l 

A L  “ V U L G O ” . (LENIN)

iiiiimi

Ayuntamiento de Madrid




